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ADVERTENCIA.
En atenoion á la  solem nidad dal d ia , m a­

ñana no se publicará nuestro periód ico .

SECCION RELIGIOSA.
Sa n t o  d si. d ía  26.— Fífrara Ó’aítío.— San Brau­

lio, Obisjx» — -Vo íe debe córner carne.
C u l t o s ,— Se  ce leb ra rá n  lo s  o f ic io s  en  las i g l e ­

s ia s  d o n d e  h a y a  h a b id o  Y ion u n ien to  eo n  la m is ­
m a  s o le m n id a S  q u e  ayer, co m en za n d o  n u a  h ora  
m á s  tem p ra n o .

En el Oratorio del Caballero de Gracia, á la 
una, se tendrá meditación por espacio de una 
hora; seguirá la plática sobre una de las palabras 
que Jesús dijo cn la Cruz, que jiredicará D. Gre­
gorio Montes, concluyendo álas tres con uu de­
voto Miserere.

De doce á tres de la tarde, dirigirán el Piadoso 
ejercicio de las Siete Palabras que Jesucristo di­
jo  en Ift Cruz, en la parroquia del Salvador, don 
Vicente Pastor: en Andrés, el Padre Venan­
cio Pardo; San José, D. Mariano Puyol y  Angla- 
da; en la Capilta-Real, D. Enrique Rivera v  Pal­
ma; en el Oratorio del Olivar, D. Pablo Lafitente; 
en las Recogidas, el Padre Luciano Solís, y  en 
San Antonio del Prado, D. Pedro Carrascosa; se 
predicarán también sermones de Agonía á las 
tres de la tarde en San Millan y  en la Concepción 
Gerdaíma.

En Ira Descalzas-Reales y  en ol Caballero de 
Gracia habrá al anochecer procesión del Santísi­
mo Entierro, v  después se predicará el sermón de 
Soledad.

Poc la noche de siete á ocho predicarán el ser­
món do Soledad los oradores siguientes, en la 
Capilla del Santisimo Cristo de la Salud, _ don 
Cipriano Sevillano; en San Martin, D. Isidoro 
Lafuente Almazan; en San Nicolás, D. José Si­
món Ruiz; en San Andrés, D. José Vigier; en 
San Pedro, 1). Octavio Prieto; en Sau Sebastian, 
,D. Vicente Pastor; en Santiago, D. Bernardo Bar- 
bajero; en San Lnis, D. Francisco Rivilla; en San 
José, D. Patricio Páramo; en San Millan, D. Fran­
cisco Torre; en San Marcos, D. Pedro Carrasco­
sa; en la Capilla de Palacio. D. Félix Menendfz 
Espinosa; en las Calatravas, D. Ramón Delgado; 
en Loreto, D, JáimeCardona; en San Ignacio don 
Gerónimo Llórente, ea Nuestra Señora de Gra­
cia, D. Mariano Yagüe; en la Capilla de la Palo­
ma, el Padre Montalban; en San Fernando, el 
Padre Domingo Sierra; en el Oratorio del Oiivai; 
D. Estanislao Almonacid; en el Oratorio del Es­
píritu-Santo, D. Antonio Escudero; en las Ma­
ravillas, D. Julio Herraiz; en las Arrepentidas, 
D. Gregorio Montes; en las Recogidas; D. Joa­
quín Carrion; en las Salesas Nuevas, D. Antonio 
Martínez; en las Descalzas Reales, el Padre Par­
do; en Santa Catalina, el Sr. Carrascosa; en el 
Caballero de Gracia, D. Emeterio Avechuco; y en 
San Antonio del Prado, D. Francisco Rovira.

Kn todas estas igksiaa después del sermón se 
cantará el Staiat Mater.

V is it a  d b  l a  Cóhtk d k  M a r ía .—Nuestra Seño­
ra del Buen Parto en San Luis y  en San Sebas­
tian*

EL CORREO _DE MADRID.
Jueves 25 de M arzo de 1876.

JUEVES SANTO .

An te la  augusta santidad de l dia, asom­
brado y  conm ovido e l espíritu, se desprende 
en c ierto  m odo de la  m ateria  que le  aprisio­
na y  le  mancha con sus m iserias, y  se eleva 
¿  contem plar los sublim es m isterios de la 
redención ejecutada por un Dios inm ortal, 
liecho liom bre expresamente para sa lvar é, 
la  in g ra ta  raza de la  criatura pred ilecta del 
Señor.

Rem onta e l vuelo, a lm a m ia, hácia la  g-Io- 
riosa reg ión  que la  Bondad D iv ina  preparó 
para tu  habitación. Del seno de Dios bajaste 
á  la  tierra  á anim ar im  cuerpo, ya  tu  inse­
parable compañero eu e l tiem po y  en la  
eternidad, para bien ó para m al; d e l seuo de 
Dios procedes, y  por tanto e l C ielo es tu  pa­
tria , y  e l mundo tu  destierro. Ciudadana 
de l c ie lo , tiende la  m irada hácia tu  patria, 
y  contem pla con tem or á  qué distancia de 
eUa tan considerable te  han colocado tus 
complacencias con la  corrupta y  corruptora 
m ateria, que es hoy tu  cárcel, y  mañana po­
drá ser tu condenación, ó tu m agn íñ ca  m o­
rada, en la  eterna mansión de luz.

Sí; remontémonos, hoy a l menos, eu espí­
ritu  hácia e l c ie lo , y  abandonemos aqui

abajo e l cuerpo cou sus pasiones terrenales.
H oy  nadie piensa en po lítica , porque por 

buena que sea la  Intención del hombre, en 
esas luchas candentes hay siempre a lg o  de 
enem istad 6 de parcialidad; por noble que sea 
un corazón, no es fá c il preservarle de a lgún 
m ovim iento de egoísm o; por hum ilde que 
sea una frente, no deja de co lorarla  en oca­
siones la  soberbia, e l o rgu llo , ó la  nécia 
presunción

N in gú n  ruido turba e l  solemne re cog i­
m iento de i cristiano; hasta las campanas 
han dejado de sonar. Las puertas de las ca­
sas están cerradas eu señal de luto, y  así el 
opulento sexagenario como la  e legan te  y 
delicada dama, cam inan á pié sobre e l in ­
g ra to  empedrado de Madrid; la  gi-aii ciudad 
presenta un aspecto estraño; pero de una 
gi*audiosidad que es más fá c il de sentir que 
de esplicar eon palabras.

¿Qué acontece? ¿Qué suceso extraordinario 
ha im presionado de ta l suerte á uu pueblo 
bu llidor, afanoso en los negocios, clamoroso 
en sus fiestas y  diversiones?

Sigam os á la  muchedumbre, y  entremos 
con e lla  en uu tem plo; y  una vez  a llí, de je­
mos que emprenda su vuelo la  mente con l i ­
bertad; que e lla  nos conducirá í¡n tre  inefa­
bles sentim ientos, á  la  esplicacion de l gran  
m isterio.

La  razón humana extraviada, los sentidas 
corporales nada nos dirán por cierto  delante 
del monumento que, brillante conm ü luces, 
se o frece á nuestros ojos; pero e l alm a por 
si m ism a reconoce que a ll í  está presente, 
rea l y  corporalm ente, Nuestro Señor Je­

sucristo. Dios.
N o lo  n ieguen  los espíritus fu e rtes , los h i­

pócritas de incredulidad, los que procuran 
aturdirse á  s í propio para que su mente no 
se fije  en la  verdad, y  pasan, aún á  sus m is­
mos ojos, por indiferentistas en re lig ión ; uo 
lo  n ieguen; a l levan tar sus miradas á la  Sa­
g rad a  Urua, ante la  cual ae postra el pueblo 
entero, sienten en e l fondo de su alma un 
m ovim iento de atracción, de pena, de ter­
nura, que les prueba que e l alma, por iutui- 
cion, por rem iniscencia, por a lgo , que no 
esp lica  la  razón humana, reconoce á su 
Creador.

A h í está Dios, con toda su infiu ita m ajes: 
tad, con toda su d iv in idad  adorable, y  tam ­
bién con su santísim a humanidad.

A h í está Dios recordándonos, que, por 
abrim os las puertas de l c ie lo , que e l pe­
cado de nuestros prim eros padres nos cer­
raran, se unió á la  humanidad tomando su 
propia carne, y  su frió pasión y  muerte, para 
que su sangre purísim a, o frecida en sacri­
fic io , aplacase la  DÍA’ina Justicia.

Sangre vertida  por todos, á todos ob ligA  
á  gra titud , á adoración. N o  todos los hom­
bres, por desgracia , han querido reconocer 
á  su Señor; pero los católicos le  conocen, y  
le  aman, y  le  sirven, aunque pecadores.

Y  iio y— ¡cóm o llena  e l pecho de p lacer esta 
ideal— hoy en todos los ángu los de la  tierra, 
en este m ism o dia, cuantos tienen la  dicha 
de ser católicos, unidos como im  sólo hom­
bre, form ando de la  inmensa g re y  un sólo 
cuerpo, abandonan sus ocupaciones, sus­
penden sus p laceres, o lvidan  sus quebran­
tos ó sus esperanzas temporales, y  todos e le­
van a l Omnipotente imas mismas oraciones 
eu idénticas ceremonias, y  con las m ism í­
simas prácticas.

H oy, a l meuos, todos los buenos creyentes 
somos verdaderamei\te liermanos; más que 
hermanos, somos uu sólo espíritu en Jesu­
cristo. Nuestras miradas, nuestros pensa­
m ientos, nuestros afectos sou uno solo, que 
se elevan a l c ie lo  eom o colum na de humo 
oloroso de incienso, y  l le g a  hasta e l tro ­
no eseelso de Dios; quien, en su in fin ito 
amor, inclina la  augusta frente hácia este 
v a lle  de do lor y  de sombras, y  le  pnvia una

m irada llena de paternal m isericordia, acor­
dándose de los merecim ientos qup para nos­
otros contrajo su H ijo  am adísim o, que á  la  
vez  es nuestro .Salvador, nuestro Hermano, 

nuestro .tíeñor, nuestro Rey.
¡P lugu iese a l c ie lo  que esa unión que hoy 

regoc ija  nuestros corazones, y  regoc ija  e l 
corazón sautisimo de Dios, no se rompiese 
ya  nunca! ¡P lugu iese a l c ie lo  que desde hoy 
reinase ya  para siempre sobre todas las v o ­
luntades Jesucristo, la  Verdad, la  Justicia, la  

Luz, la  Sabiduría increadas!
Pero ¡ay!... hasta la  consumación de los 

s ig los  será la  tierra  va lle  de do lor y  de som­
bras; m ar revuelto  sem ejante a l que cabria  
en e l d iluvio  la  redondez de l g lobo...

Busquen a l menos su salvación  en e l A rc a  
Santa  los justos; y  no sa lgan  de ella , hasta 
que se pose en la  excelsa cumbre de l monte 
donde está edificada la  celestia l'Jerusalem .

LOS CINCO SELLOS UEL AMOR DIVINO.

• .VDOKACIOX I)E LAS LLAGAS J)E NUESTRO 

8 E Ñ 0 K  J E S U C R IS T O  .

I n t r o d u o c i o n .

Con cinco sellos e l Esposo amado 
Selló de nuestro am or e l lazo  estrecho;
Y  aún su fiuo querer m al satisfecho.
Con sangre suya lo  dejó estampado.

¿Qué m ueho que m i espíritu  prendado 
Esté á sus puertas eu continuo acecho,
E inunde m is m eg illa s  y  m i pecho 
De du lce llan to  rio  acaudalado?

¿Visteis más tierno Esposo y  fie l amante? 
¿Otro habrá más hermoso y  peregrino?
Pues si otro no he de hallar, dejad que cante 
A l  Esposo de l a lm a de eontino;
Dejad qua adora e l corazou constante 

Los cinco sellos del amor divino.

PRIMEa SULLO.

L a  llaga del p ié  izquierdo.

¡In fe lice  de m í! por ancha v ia  
Guiábame e l Señor á  su morada,
Do resplandece eu perdurable dia 
G loria  por e l m ortal no im aginada;
Yo e l cam ino torcí, y  en selva umbría 
Corrió a l azar m i planta apresurada,
Y  c iega  la  razón, c iegos los ojos,
M is piés se destrozaron entre abrojos.

Perecer yo  debí; pero E l m e amaba;
¡E l, m i Esposo y  Señor! compadecido 
Del destino in fe liz  que m e aguardaba.
Curó m is pies, quedando el suyo herido:

¡T  le  pude dejar! ¿En qué pensaba 
Cuando así hu ía  de m i bien querido?
¡Oh l la g a  de l p ié izquierdo, yo  te adoro!
De Dios, por ella , m i perdón imploro.

SKGUSDO SKLLO.

L a  llaga del p ie  derecho.

¡Ylás qué veo. Señor! ¿También llagado  
E l diestro pié, brotando sangre miro?

¿Quién fué e l im pío que á  tu  pié sagrado 
Osó asestar de su ballesta e l tiro?..
¡A y ! Bien lo  reconozco; m i ¡lecado 
Fué la  causa de l m a l porque suspiro.
¡Oh dulce Am ante, de m i bien avaro,
Y  cuánto ese tu  amor, te  cuesta caro!

Corriendo trás de m í, cual pastor bueuo, 
Cuando yo  de l red il hu í sin tino.
A tento á m í, y  á  tu  cuidado ajeno, 
A travesó tu  pié erüel espino;
De pena y  de dolor e l pecho lleno. 
Perm ítem e que adore e l pié divino;
Y  pues ta l m erecí, dam e propicio 
Los frutos do tu  cruento sacrificio.

T E R C U a  SELLO.

L a  llaga de la  mano izquierda.

Las obras de m is manos desdichadas 
Fraguaban m i ru ina y  desventura;
De sangro y  de inm undicia salpicadas 
Cavábanme una eterna sepultura,
Y  las iras de l c ie lo  concitadas 
Contra m i descendieron con presura;
Más tu  siniestra mano interpusiste,
Y  en e lla  e l crudo go lp e  recibiste.

¡Oh dulce l la g a  que ev itó  m i muerto!
Y o  de tu  sangre m e confieso e l reo;
Y o  arm é del Dios terrib le  e l brazo fiierfco 
Con obra in icua y  pérfido deseo.
Mauo querida de m i Esposo, a l verte,
De m i salud eterna e l s iguo veo:
Perm ite quo estasiado yo  te  adore 
Yde*do lor y  de a le g a a  llore.

CUARTO SELLO.

L a  llagade lamanoderecka.

Y  ao  se contentó tu  ardiente anhelo,
N o  le  bastaba a l corazón amante 
L ib rarm e de la  cólera de l c ie lo  
En a íp iel triste y  temeroso instante;
Para satisfacer tu  santo celo  
Tu  d iestra m e tendiste suplicante,
Y  entonces fué cuando la  aguda  espada 
De m i m aldad dejó la  traspasada.

¿Y es posible, m i bien? De tus amores 
¿Qué prem io has recib ido ó qué contento.' 
Crudas heridas, bárbaros dolores,
Nefanda in gra titu d , u ltra je cruento;
Cesen ya  de m i pecho los rigores,
M i corazón quebrante e l sentim iento, 
y  ante la  mano diestra de m i Am ado 
E l a lm a m ia  llo re  su pecado.

QUINTO SELLO.

L a  llaga del d iv ino  costado.

Pero ¿no basta aún? Y'a pies y  manos 
Heridos m iro  con dolor profundo;
Y'a esos agudos clavos inhumanos 
Claman venganza  a l c ie lo  contra e l mundo. 
¿Cuáles son tus designios soberanos?
¿Qué mas quieres, ¡oh amante sin segundo! 
Que así consientes qae uua mauo airada 
T e  abra e l costado con cruel lanzada?

¡Oh prod ig io  de am or! P o r esa herida 
Brota un m ar de delicias inefable,
L a  sacrosanta Ig le s ia  enriquecida 
Con tesoro de g ra c ia  inagotab lé ; 
Sacramentos, perdón, salud y  v ida  
Para la  raza humana m iserable;
Señor, Esposo, Dios: en tu  costado 
V iv e  m i corazón enamorado.

OFRECIMIENTO.

¡Oh Dios grande, Dios fuerte, omnipotente. 
Sapientísimo, justo, p ió  y  santo!
M uévate á  compasión de un penitente 
E l llo ro  am argo  y  e l leta l quebranto;
Que no pronuncies m i perdón clemente.
De tus piés ¡oh Señor! no m e levanto;
Hasta que abras tus brazos apiadado 
Oirás m i clam or acongojado.

Vu elve , Señor, tus amorosos ojos  ̂

A  esas m is lla gas , que por m ías quiero; 
Contempla los tristísim es despojos 
Del sin m ancilla  y  sia igu a l Cordero;
Cesen de tu  ju stic ia  ios enojos 
M irándome á la  sombra de l madero.
Donde con cinco sellos e l Am ado 
Dejóm e e l pacto de su am or firmado.

Jo a n  A n t o n io  A l j ib i .a .

¡Qué m al le  sabe á L a  Epoca  que E í  T i ­
mes de Lóndres no publique diariam ente a r­
tículos en alabanza y  g lo r ia  de la  situación 
defendida por nuestro co lega !

Ayuntamiento de Madrid



feL CORREO CE M AKUD.

A l periódico in g lé s  se ie  l»a ocurrido hace  
poco hablar de la s  cosas de España (lo  cu a l 
h ace todos lo s  d ia s) , en  térm inos no m uy  
lisonjeros para lo s  m in isteria les. Con este  
m otivo, La, Epoca, h a  exhalado uu doloroso  
suspiro, com o verán nuestros lectores s i pa­
san  la  v ista  por la s  s ig u ie n tes  lín eas que c o ­
piam os d el d iario  de la  ca lle  de la  Libertad.

D ice a s í :
«Estremadamente severo y  notoriamente injus­

to es un articulo en que EÍT i<*«*  dei 20 trata de 
nuestra patria. S i se hubiese limitado i  consig­
nar el hecho tris te 'y  cierto que todavía tenemos 
guerra c iv il y  sufrimos las consecuencias da la 
anarquía revolucionaria, y  á recordar con el or­
gullo de un patriotismo respetable que en Ingla­
terra hay órden, y  prosperidad en la situación 
general, y  moderación y  cordura en los partidos 
políticos, nada tendríamos que objetar. Mucbra 
veces hemos propuesto á nuestros compatriotas 
la imitación do las prácticas inglesas en laa co­
sas políticas. Pero el periódico de Lóndres. al 
echarnos en cara que nuestra agiñcultura padece 
á pesar de buenas cosechas, yque nuestros ferro­
carriles están destruidos, y  nuestra Hacienda tie­
ne apuros, y  sobre todo," al asegurar que aquí 
se va de m af en peor, no tiene razón, ni repara 
bastante en lo qne dice. En los momentos de sa­
lir de un prolongado períedo de agitación revo­
lucionaria, y  cuando todavía la guerra continúa, 
no es posible haber restablecido de un golpe y  
por completo las condiciones normales del ^ is ; 
pero es negar la evidencia desconocer que en lo 
que va de año no solo se han obtenido grandísi­
mas mejoras, sino que también se han prepara­
do otras mayores.»

Pero, ¿qué le  vam os á h acer , cara Epoca, 
s i E l Times p iensa de d istinto  m odo y  apre­
c ia  la s  cosas de otra manera?

A n ad ie  debe adm irar que lo  que a l perió­
dico de Lóndrea le  parece de color m uy n e ­
gro , a l co le g a  situaeionero le  parezca de 
color de rosa.

La razón de esta  diferencia e s  tau  clara, 
que se d istin g u e  á  prim era v ista .

En E l  Eco de España leem os lo  que sigu e;
«En an comunicado que D. Tirso de Olazabal, 

diputado á guerra y  miembro de la  comisión do 
armamento carlista ha dirigido á Z'Unioers de 
París, después de decir que no es cierto que Ca­
brera se haya opuesto siempre á]la guerra actual 
añade que todo el mundo sabe, así en Francia 
como en España, que el verdadero motivo que ha 
inducido á aqnel á desertar de su antigua causa 
es el haberse negado D. Cárlos «á  abdicar en 
provecho del ex-general, para no ser en manos 
de este nuevo principe más qne un maniquí re­
volucionario.»

L u ego  e l  co leg a  m oderado se hace eco de 
una versión  publicada por Jíl 3'imes de Lón­
dres sobre los m otivos que h aya  podido te ­
n er e l  ex -ca iid illo  car lista  para adherirse ti 
la  m onarquía d eD . A lfonso. Ko hacem os lo  
m ism o nosotros, porque creem os que todos 
lo s  partidos españoles, solo por ser españo­
les, son  honrados y  se inspiran en un.espíritu  
d e ardiente patriotism o cuand© se trata de 
sostener la  in tegrid ad  dol territorio.

H em os ten ido e l g u sto  de ver por nuestra  
redacción á  nuestro co leg a  E l Pueblo, des­
pués de haber espirado e l térm ino de la  su s- 
¡lension que le  fu é im puesta.

Saludam os d e n uevo a l d iario dem ocrá­
tico , y  le  felic itam os por su  reaparición.

H é aquí ahora uno de lo s  su eltos que hau  
aparecido en  su s  colum nas;

« I ds diarios ministemles.se han despachado á 
su gusto anunciando presentacionos de generales 
carlistas que seguian la conducta do Cabrera; 
aliora vienen lasrectitlcaciones.

Ya dice uno que no es cierta la noticia respec­
to á Ello, otro oesmiente la que se refiere á ílen- 
ilirí, y  por último La. Epoca cree oportuno adver­
tir lo peligroso que es extraviar la opiuion eon 
mtempostivaa exageracioue?.

UuLmo tememos que después do tantas sumas 
resulte total cero.»

NECROLOGI-Y.

De Cádiz escriben lo siguiente, y  lo insertamos 
con sentimiento, pero con el gusto de rendir tr i­
buto á la memoria de un varón justo.

«E l jueves 18 ha fallecido el virtuosísimo se­
ñor doa Bartolomé Vergara, después de una 
penosa enfermedad en que ha probado cuán alto 
rayaban sus heróicas virtudes.

Irreparable ea esta pérdida, pues difícilmente 
suele encontrarse en el mundo reunidas las be­
llísimas condiciones de carácter, de respetabili­
dad, de españolismo y entereza de sentimientos 
católicos que dotaban á aquel alma justa,

Creemos que más allá de la tumba solo tienen 
cabida ias oraciones y no los elimos, no siempre 
merecidos; máa cuando se trata de una caridad 
tan ardiente, d « una fé tan acendrada y  de nn 
alma tau bella como la del Sr, Vergara, euya 
pérdida lloran hoy Cádiz, el Puerto de Santa 
María y  Jerez, oreemos debe hacerse una excep- 
ciaa. siquiera para que sea conocida de todos y 
á todos sirva de ejemplo la virtud verdadera, 
hoy que por desgracia suele hacerse gala dol es­
cándalo, de Is impiedad y  del crimen.

Hijo de Cádiz era el ilustre difunto, y  aquí re­
sidió basta el año de 1829 en que tomó estado, 
trasladando su domicilio al Puerto, donde conti­
nuó hasta 1871, desde euya fecba residíaen Jerez. 
Prolijo seria enumerar ló levantado de sus v ir­
tudes; baste decir que todas las poseía y  practi­
caba en grado heróico. No ha habido en tan lar­
gos años obra buena de práctica ó de propaganda

á que no se haya visto agregado sn respetable 
nombre.

Fundador y  presidente fué en el Puerto de la 
sociedad de San Vicente de Paul, que tantas lá­
grimas enjugíü», consuelos distribuía y  necesi­
dades aliviaba: él contribuyó como los"que m is 
á la creación del magnífico local Im'antado á ex 
pensa de varios padres de familia para que en él 
recibieran educación cristiana y  sólida sus hijos, 
cediéndolo á los Padres jesuítas; él recogió cari­
tativamente en su casa á máa de cuarenta padres 
y  coadjutorM de la misma Compañía, cuando en 
los tristes dias del alzamiento de Setiembre fueron 
expulsados de su ^ ¡es ia  y  domicilio: él arrostró 
entonces las iras i  insultos de un hroz popula­
cho, manifestando más de una vez que antes per­
dería su vida y  sus intereses qne abandonar á 
uno sólo de aquellos víetiraas ae la irreligión y 
la masonería: él consagró sus cuidados á la oon- 
servaeiou del edificio del referido Colegio desde 
su clausura hasta lioy: él promovió, en unión de 
un celosísimo sacerdote v  varias piadosas señoras 
de Jerez, la suscricion iniciada en Cádiz en 1872 
on favor del atribulado y  venerable Pío IX , ob­
teniéndose un resultado brillantísimo, pues do 
Cádiz, Jerez, Puerto do Santa María y  algún otro 
•pueblo de la provincia se remitieron "en ofrenda 
al Padre Santo más de siete i.il duros: él, en fin, 
ha derramado por todas partes limosnas cuan­
tiosísimas, siendo el paño de lágrimas de los po­
bres y  la Providencia para los necesitados. Mucíias 
de estas obras eran públicas y  no podia ocultar 
su mano caritativa; pero otras, acaso la mayor 
parte, pasaban inadvertidas y  hoy empiezan á 
diiTilgarse por los mismos favorecidos.

Aunque casi diariamente se alimentaba con el 
pan de la  vida, presintiendo ya su próximo fin, 
quiso recibir los últimos sacramentos, haciendo 
antes confesión general el día 12 dol jiresente 
mes. Durante su enfermedad no haa proferido 
sus labios una queja ni una palabra de impacien­
cia por los grandes padecimientos que sufría, y 
todo revelaba en él la hermosura de un alma 
iredestinada que no perdía, p ipor un momento, 
a presencia de Dios que le confortaba. Pasábase 

horas enteras abrazado al Crucifijo, y  cuando to­
dos, tanto sus hilos eomo sus amigos, concebían 
más esperanzas de que recuperaría la salud, el 
enfermo se ponia á hablar con más certidumbre 
de la proximidad de su muerte, como si en sns 
lalabras se revelase cierto tinto de inspiración de 
o alto.

Por fetimo, el acto tiemisimo é imponente de 
despedida y  bendición de sus hijos, sus consejos 
y  oncaigos particulares á todos y cada uuo de 
ellos daban indicios marcadísimos del espíritu 
de santidad con que el Señor le ha favorecido ea 
vida, enalteciéndole con tan señaladas virtudes. 
Su muerte ha sido la del justo, preciosa en la 
iresencia del Señor, y  al despedirse de sus hijos, 
la podido hacerlo, si su humildad no hubiera 
obstado, recomendándoles su propia imitación.

El Sr. D. Bartolomé Vergara ha fallecido á la 
edad de setenta y  dos años.»

DESPACHOS TELEGRAFICOS.'
P A B IS  22.—H a  sido sentenciada en  B er­

lín  la  causa seguida á los socialistas acusa­
dos do con 'vertir en  socieckdes políticas 
varías asociaciones obreras. L o s  je fe s  han 
sido condenados á p ris ión  y  á  d iferen tes 
multas.

TO LO SA  22.— 'L a  Gaceta de Langüedoc» 
pub lica  una carta desm intiendo la  m uerte 
de l p eriod is ta  Bernon, á  gu ien  se suponía 
fusilado p o r  los carlistas en Cataluña.

LO N D R E S  23.—Cámara de loa Comunes. 
— Contestando M . Bourke á M. U o o re  ha 
declarado gue no ten ia  la  in tención  de lla ­
mar a l em bajador in g lés  en M adrid  M . L a ­
yard , pues conocía gue bab ia cum plido su 
deber de una m anera satisfactoria para e l 
gob ierno. H a  añadido gue tam poco ten ia 
in tención  de m andar a l ooronel C ond iy  á 
España para gue d iese cuenta de las opera ­
ciones de la  guerra carlista.

U n  diputado m uy conocido p o r  sus eseen- 
tric idades, M . O c le ry , ha anunciado en la  
Cámara de loa Comunes gue pasadas las va ­
caciones de Pascua in terpe lará  al gob ierno  
p id ién do le  gue reconozca á  los carlistas 
com o beligerantes.

Se cree inm inente una guerra  en tre  e l 
gob iern o  de la  In d ia  y  e l r e y  de Bermania, 
a  gu ien  se acusa de com plicidad en e l ase­
sinato de un súbdito inglés.

B E R L IN  24.— E l em perador ha rec ib ido  
h oy  con  toda solem nidad a l em bajador de 
España Sr. M erry , gue le  ha presentado sus 
credenciales.

E l Sr. Rascón ha presentado tam bién al 
em perador las cartas gue ponen fin  á  su 
m isión.

INTERIOR.
NOTICIAS GENERALES.

El cónsul do España en la república de Haití 
comunica al ministerio de Estado las siguientes 
interesantes noticia?:

«E l año pasado el gobierno de la república 
mandó fusñar á l3  individuos acüsados de perte­
necer á la horrible secta de losantropdfagos, que 
celebraban, con arreglo á sus ritos, el sacrificio 
de un cabrito con cuernos y ocho sin ellos, susti- 
tuyeodo esto último por nna criatura, y  los de­
lincuentes fueron sorpri-udidos en cl acto de ejer­
cer su infame culto.

Cuando ya se creía que la mueito de los crimi­
nales intimidaría á los asociados á tan inconce­
bible secta, el delito se ha reproducido con mayor 
carácter de gravedad, puesto que lian desapsre • 
eido más de 30 hombres y mujeres, y  hoy se en­
cuentran en prisión 60 personas acusadás de an­
tropofagia, las cuales serán pasadas por las 
armas.

Como síntoma del ódio aún ne extinguido de 
la raza negra á los blanco.#, cítase el hecho del 
espantoso incendio ocurrido en la capital haee 
algunos dias, y  que destrayó más de un tercio 
de la población, sobre todo, el barrio que ocupa 
el comercio; calculándose las pérdidas sufridas 
ea más de 15 millones de duros. Los incendia­
rios cortaron las aguas para impedir que pudie­
ra apagarse el fuego; entregándose al robo y  al 
pillaje en las ca-sas incendiadas.

En cuanto á desgracias personales, sólo ha^ 
que lamentar la de un ingks, que se infiere fue 
robado y  echado á un pozo.

No es eete el primer siniestro de igual c iaa , lo 
cual revela la existencia de una secta de incen­
diarios. , ,

Bl primor incendio fué en ioa Cares, el segundo 
en Aquien, donde se han quemado 21 casas, el 
tercero en la capital, donde últimamente fueron 
incendiadas la iglesia y cnatro casas en la Croix 
de Bouquets, liabie'ndose intentado por tres veces 
prender fuego á la casa arzobispal.»

En una correspondencia de París del día 20 
que publica íl/ j/ywrcití, leemos los dos párra- 
loB que á continuación reproducimos-

«E l Memorial DiplomáCico publica uo solo los 
documentos relativos á las negociaciones eon Ca­
brera, sino las cartas cambiadas entre este gene­
ral y  los señores marqués de Manzanedo y  D. Ra­
fael Mcrri del Val. No creo sea lícito reproducir­
las y  me limitaré por lo tanto á reproducir el 
sobre que dice así. «A l  Excmo. señor capifan ge­
neral conde de Morella.»

D. Alfonso de Borbon y  de Este, de quien ayer 
dije se hacían lenguas los periódicos europeos, 
con motivo de la demanda de extradición for­
mulada contra él, protesta de su inocencia y  de 
lo mal fundado de la acusación en que se apoyó 
el recurso de extradición, por la pluma de los 
redactores de La Union y  E í Unioírs, pero á pe­
sar de que pretende tener la conciencia blanca 
como el sellon del Cordero Pascual, se ha refu­
giado por ei acaso tras de las murallas del cas­
tillo de Krohsdorff, residencia habitual del con­
de de Cliambord.»

En el mismo periódico ae lee la noticia si­
guiente;

«Después de haber visitado a! conde de Cham- 
bord en Frobedorff D. Alfonso de Borbon y  Este, 
ha salido para Viena»

Inspirándose cl Ayuntamiento en las piadosas 
tradiciones del pueblo de Madrid, ha conseguido 
lor fln que la procesión de Viernes Santo í;e,ee- 
ebre este año con toda la pompa de costumbre.

Saldrá de San Ginés á la cal e del.árenal, se­
guirá á la Puerta del Sol, calle de Carretas, de 
Atocha, Plaza Mayor, calle de Ciudad-Rodrigo, 
Mayor, arco de Palacio, á salir por el pequeño 
del mismo, calle de Requena, y  por la de Lepan­
te á la de Vergara, plazuela de Isabel II, á ter- 
rainar en la del Arenal é iglesia de San Ginés, de 
donde salió.

Asegurábase anoche que el lauco pendiente 
entre el cabecilla Pérula y  el Sr. Homedos, so­
brino del general Cabrera, ee habia realizado en 
Behovia, resultando dicho Sr. Homedes lierido en 
Uü brazo por una bala de revolwer.

EXTR.ANJERO.
Recientemente ha ocurrido en Munich uu inci­

dente que parece presagiar un conflicto entre el 
poder imperial y el poder real de Baviera.

El ministerio bávaro es adicto a la unidad na­
cional, pero se encuentra en las Cámaras con 
una mayoría hostil y  anda evitando escollos has­
ta el dia en que se vea obligado á aceptar una 
batalla decisiva.

La mayoría clerical (léase católica) y  particu­
larista de las Cámaras de Baviera ha rechazado 
un proyecto ministerial relativo a los pensiones 
de loa empleados civiles en el ejército.

Aunque la cuestión parece en sí insignificante 
ese proyecto de ley responde á una obligación 
contraiga por el reino de Baviera al ingresar en 
el imperio germánico. Por tanto, la votación 
contraria da las Cámaras es considerada en Ber­
lín como un desafio dirigido al gobierno y  al 
Parlamento federales.

De resultas de haber sido desechado ese proyec­
to, el ministro de la Guerra de Baviera, general 
Prank, presentó su dimisión, v  habiéndose ne­
gado el rev á admitirla, insistió en ella nueva­
mente. A  la fecha del 16 no habia tomado aun 
el rey resolución alguna sobre cl particular.

NOTICIAS DE LA GUERRA.

La Gaceta de hoy publica las siguientes noti 
cia.# áe la guerra:

«C a s t il l a  l a  Nubva.—Kl teniente coronel Mel- 
guizo desdo el Cardoso, en despacho de aver, 
participa al eapitan general del distrito que ¿os- 
lues de una marcha rápida de catorce horas con 
a columna de su mando, alcanzó á la facción 

Camacho, destrozándola completamente, causán­
dola cinco muertos y  cuatro prisioneros, y  co­
giendo armas, caballos y  provisiones.

BüEOos.—Por despacho del general segundo 
cabo se sabe quo una partida de ocho hombres, 
con armas y  caballos, cayó en poder de los mo­
vilizados de Oña.

La columna de Villadiego alcanzó y  dispersó á 
otra facción de 18 hombres, causándola un 
muerto,»

De E l Diario Español:
«De una carta que desde la frontera francesa 

dirigen al Diario de S a » Sebastian, tomamos los 
siguientes párrafos:

«Por noticies que tengo, me consta que aver 
llegó á la concha de Fuenterrabia, á eso de las 
doce y  media, un vapor qne debia conducir á esa 
á los artilleros que se relevaban en Irun, pero 
como supieran los carlistas de víspera esta noti­
cia, se posesionaron desde la mañana de los ca­
seríos de Famotenea vLeguiyenea, de los cuales 
hicieron un nutrido t a ^  á los voluntarios y  á 
una compañía del ejército que salieron de la pla­
za á tomar las alturas que dominan la concha 
lara proteger la operación del embarque y  descm- 
larque.

Los valientes voluntarios y  los soldadostoma- 
ron todos los puntos convenientes b íjo  el ftieĝ D 
del enemigo, y  hasta las tres y  media áe la tar­
de, hora en que terminó la operación, sostuvie­
ron un nutrido fuego con los carlistas, apoya­
dos por algunos disparos dirigidos con el mavor 
acierto desde el castillo.

Concluido el embarque ae retiró con el mayor 
órden aquella fuerza, y  á su vez los carlistas to­
maban á la carrera los pantos abandonados, lle­
gando estos hasta la ermita de Saindua, desde 
donde hicieron un fuego bastante fuerte. Pwa 
contenerlos las avanzadas de la muralla les lii- 
cieron algunos disparos, quedando además dos

voluntarios, cuyos nombres no conozco aún, a 
una distancia de 200 metros de la referida efe 
mita M I  objeto de evitar vinieran aquellos más 
adelante, los cuales se retiraron despucs prote­
gidos por la plaza.

Los carlistas tuvieron tres heridos,' uno de 
Irún, en nn brazo, otro del caserío Bacallonea, de 
la jurisdicción de Fuenterrabia, en la nariz, y  el 
tercero, que ignoro de qué pnnto sea, de las 
piernas.

Afortunadamente no hubo desgrada alguna 
que lamentar de parte de ios voluntarios ni de la 
tropa.

Cuando los carlistas se retiraron por la parte 
de jaisuiia  desde el fuerte de Mendivit, de Irún, 
les enviaron una granada con tan buen acierto, 
que entró en el caserío do lerlenea, en cuyos al­
rededores habia unos 80 de ellos, pero no Infijo 
más desgracia que una joven del mismo caserío 
gravemente herida.»

Las dos noticias siguientes son de E l Diario 
Español:

«La Agencia Paira  ha recibido hoy el siguiente 
importante telegrama:

«S a s t a n d b h  23 (por cl esble inglés).—D. Ra­
món Cabrera es esperado en esta para cl miér­
coles próximo, desde donde saldrá en seguida para 
Madrid.»

—Cartas de San Sebastian, aseguran que Ca­
brera se proponía embarcarse en San Juan de 
Luz, para dirigirse ó &ntander, y  venir inme­
diatamente á esta córte.»

De El Diario Español:
«Está ya terminada la sumaria-informacion 

que se maudó instruir en Tafalla sobre los su­
cesos de Lácar y  Lorca.

— Según dice uno de nuestros colegas, entre 
varios amigos del brigadier Sr. Antón Moya, 
prisionero de Ips carlistas en Cataluña, y  cuyo 
canje estaba convenido, ha causado estrañeza 
que no se haya verificado la entrega de aquel 
jefe, ignorando las razones que para ello habrá 
tenido el cabecilla Savalls,

—En los periódicos de provincias encontra­
mos las sigmentes noticias.

«Del distrito militar de Valencia;
«En carta que publica un diario, leemos los 

siguientes detalles sobre el nuevo jefe militar de 
Chelva, del cual hemos hablado yn á nuestros 
lectores.

Dicho jefe se llama D, Juan Ponce de Lcon, Es 
oriundo de una familia ilustre de Andalucía, que 
figura entre los títulos de CastiUa. Tieno ahora 
treinta y  dos años de edad, y  viste uniforme de 
brigadier, diferenciándose de los de dicha clase 
del ejército en los botones de la casaca y cn la 
boina.

Luce en el pedio las cruces de San Fernando y 
la de la guerra de Africa, donde sirvió á las ór­
denes del que fue general en jefe del ejército del 
Centro, Sr. Quesada. Es compañero do colegio 
del brigadier Sr. Cassola, j; se e atribuyen gran­
des dotes. Su genio y  espíritu militares se deja­
ron traslucir tan luego reunió cn la plaza á las 
fuerzas de su mando para arongarlas.

—Según de Segorbe nos escriben, aun cuando 
las facciones se hallan actualmente lyos de aque­
lla parte da la provincia de Castellón, no mengua 
por ello la vigilancia que se,ejerce en la piara, 
viviéndose muy alerta y  con grandes prceauoio- 
ues. Todas las noches entran de servicio para 
cubrir los puntos más importantes, compañía y  
media de voluntarios, lo cual es un verdadero 
sacrificio para la mayoría de los vecinos, honra­
dos labradores quo hán de trabajar sus tierras ó 
se sostienen del jornal que ganan.

Actualmente sólo hay de guarnición tres eom- 
¡lañías del ejército, que" con los decididos volun­
tarios bastan y  sobran para que no tenga nada 
que temer de los carlistas la ciudad de Segorbe, 
mas su vecindario veria con satisfacción que se 
aumentaran las tropas, para dar algún descanso 
á los voluntarios,

—Hace ja  algunos dias fué fusilado en Chelva 
un carlista por orden de Dorregaray. Su delito, 
llevado á cabo en unión de otro sugeto, quo se­
gún noticias logró fugarse y presentarse á indul­
to. fué un exceso brutal.

No sabemos si este carlista fusilado, será un 
señor llamado Pareja.

— Ayer mañana volvieron á descender lacia cl 
llano do Liria los carlistas da Chelva. Desde la 
mañana vierónse algunos facciosos de avanzada 
desde el beaterío; y  la autoridad militar lo avisó 
á la población, adoptándose con este motivo las 
oportunas precauciones.

Mas tarde, por gentes llegadas á Liria, se de­
cía que eran las fuerzas de Villalain, y  u'egura- 
bau haberles dejado eu un sitio llamado el A l-  
gíbe, cerca de Pedralva, entre este pueblo y  la 
villa de I.iria. Otros habian visto en el punto 
llamado Bassa deis Pascuals algunos carlistas; 
pero quizá todos tuviesen razón y  fueran avan­
zadas que por diferentes sitios" esploraban la 
comarca.

R e c e to  á la# fuerzas que se han aproximado 
á Liria, deben ser les tres baíaUones que Ade­
lantado mandó ea Chelva.»

Dice El Eco de España:
«I.a noticia que no tiene fundamento alguno, 

ea la ds que el general carlista Elío se haya so­
metido al gobierno de su majestad.»

Do Bl Popular:
«Parece que el cabecilla Berriz se encuentra en 

las Encartaciones con algunos batallones.»

Del Diario de Tarragona del sábado; ,
«Por pasajeros llegwos ayer de Tortosa se supo 

que el miércoles último, la columna del brigadier 
Morales tuvo un tiroteo en las inmediaciones de 
Vinaroz, con alguna fuerza carlista. Dicha colum­
na se unió á la del general Ecliagüe.»

Desde las altura.# de Puente la Reina se ven 
lerfectamente los trabajos do fortificación qne 
os carlistas están llevando á cabo delante de Es­

tella, que quieren dejar encerrada en un círculo 
de trincheras. Casi todas las fuerzas de que dis­
ponen se hallan dedicadas á la construcción de 
parapetos y  reductos.

Leemos eu un periódico de Reus:
«Los carlistas fortifican actualmente el castillo 

de Miravert, á fln de poder cobrar cobrar oon ma­
yor facilidad loa tributos que imponen á los que 
navegan por el Ebro.»
MADRID.—Imprenta de A . Florez y  compafi'.'

i  earg» de T. Pita, Fomento,'18.
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